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¿ QUE SERA MAÑANA? 

Dentro de la Iglesia una adulteración artera de la Pala­
bra de Dios y una teología concentrada en el hombre, ame­
nazan a todas las iglesias con herejías. Estas desviaciones de 
la verdad revelada por el Espíritu Santo, niegan las doctrinas 
fundamentales sin las cuales ningún hombre puede salvarse. 

Vivimos en una era ele mundanalidad, ele vivir solamente 
para este mundo, sin preocupación ·por el mundo venidero. 
Fuera de la Iglesia la intemperancia, la sensualidad, la infide­
lidad marital y la decadencia del hogar consumen las parte,; 
vitales ele la vida social de América (¿ Y de la Argentina? ATK.) 

La pureza de la Iglesia y su poder se ven comprometidos 
desde adentro por un espíritu que olv;da la única misión de 
!a Iglesia: de predicar el Evangelio que ofrece a los pecadores 
perdido,; la salvación eterna mediante la fe en Cristo; un espí­
ritu que subordina el Evangelio a la provisión de diversiones 
para horas fugaces. 

Fuera de la Iglesia taconea una codicia inordenada de 
ganancias. Empujados por esta mala pasión, los hombres sa­
crifican la honestidad y los principios por el premio codicia­
do. No siempre y en todas partes dentro de la Iglesia prevale­
ce el espíritu de sacrificio generoso, el espíritu que rinde ayu­
da adecuada al trabajo de la Iglesia bajo la Comisión Impe­
rial del Redentor. 

R. Jesse, ''Thc Lutheran Witness", 1-7-58 

Trad.: A. T. K. 

UN HOMBRE SOLITARIO 

Muchas veces el ministro es un hombre solitario. Esto 
puede parecer raro a los legos. Pero es cierto. Sigilosamente 
guarda la vigilia con su Dios en las guardias solitarias de la 
noche y baja de las laderas de Sinaí, envueltas por la borras­
ca, para anunciar: Así dice el Señor. Está en el mundo; pero 
no es del mundo. Está con la gente, sin embargo, aparte de 
ella. Lo que escribió Richard W atson Gilder en su Oda a 
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Grover Cleveland. es cierto: Solitaria es la Yida que no escu­
cha sino la voz del deber. Creedme, el ser profeta de Dios es 
muchas veces un negocio solitario. Muchas, muchas veces me 
he preguntado, si yo estaba solo ... El ministro de Dios, guar­
da del camino a las estrellas eternas, siempre es sostenido y 
cercado por más lealtades y amistades que él sueña. 

Christianity Today, 9-6-58. Trad.: A. T. K. 

CONTRIBUCION DE LOS ROLLOS DEL MAR MUERTO 
PARA ESTABLECER EXACTAMENTE EL TEXTO 

DE LA BIBLIA 

Desde que en 1947 se descubrió en una cueva a las orillas 
del Mar Muerto un importante manuscrito en forma de 1111 rollo 
que contenía el texto entero del profeta Isaías y que, como pudo 
comprobarse, es mil años más antiguo que los grandes y com­
pletos manuscritos hebreos de la Biblia hasta entonces conoci­
dos, se hicieron y continuamente se hacen en la misma zona 
descubrimentos nuevos y de un valor no menos sensacional. Su 
valor para la Biblia es realmente incalculable. Continuamente 
aparecen nuevas publicaciones que se ocupan en el estudio de 
estos hallazgos tan sorprendentes para los científicos por su 
antigüedad. Pero por otro lado el valor tal vez más grande <le 
estos nuevos manuscritos consiste en sus diferencias relativa­
mente pequeñas con respecto al texto masorético de que dis­
poníamos antes. M. Burrow lo confiensa francamente en su li­
bro "Los Manuscritos del Mar Muerto", publicados en el año 
1956, cuando escribe (pág. 249): "Muchas diferencias entre el 
rollo de Isaías de San Marcos (lo llama así para distinguir!() 
de un segundo rollo que contiene solamente una tercera parte 
del profeta y que no está tan bien conservado) y el texto maso­
rético se explican como errores de los copistas. Aparte de eso 
concuerda notablemente con el texto de los manuscritos de la 
Edad Media. Esta coincidencia de un manuscrito tanto más 
antiguo nos hrinda un testimonio tranquilizador de que el texto 
tradicional en general es exacto." Más abajo Burrow concluye: 
·'Es sorprendente que el texto sufrió tan pocas alteraciones en 
el transcurso de un milenio. Por eso dije ya en mi primera di­
sertación sobre el rollo: Su significado primordial es que con­
firma la fidelidad de la tradición masorética. 




